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Menocal, Mariauo Miguel y Julio Vila Prades 
obteniendo el premio Menocal. 

A este concurso sucede airo de carteles or 
íranizado por el Coiiiicé Nacional de Propagan 
da de la Guerra y Auxilios, á las Víctimas 
donde triunfa Jaime 
Valls una vez más; 
porque Valls es uno de 
los primeros cartelis-
tas cubanos. 

Se celebran numero­
sas exposiciones, entre 
las cuales deben men­
cionarse las del pintor 
catalán Pascual Mon-
tiiriol; las del admira­
ble caricaturista Mas-
e^aguer, director de 5o-
cial, qne presentó en el 
Salón de la Asociación 
de Pintores y Esculto­
res una deliciosa co­
lección de caricaturas 
personalistas en ma­
dera recortada; la de 
González de la Peña, 
que une á la gracia rá­
pida y elegante de BUS 
dibujos periodísticos, 
la solidez de sus retra­
tos, donde el realismo 
no excluye la fantasía 
decorativa; la de Ar­
mando Maribona, de 
quien dice Barros: «¿Es 
ya lui verdadero ar­
tista? No, en verdad; 
quiere serlo. Combina 
en su exposición dibu­
jos, anímelos, caricatu­
ras, asuntos decorati­
vos. Revela asi una 
perjudicial dispersión 
en agraz.'? 

Por liltimo, Ramón 
Maten... 

• • • 
Ramón Mateu Mon­

tesinos es un escultor 
valenciano. Pertenece 
á este grupo de escul­
tores jóvenes que sur­
ge de Levante en los 
comienzos del siglo xx. 
Si siempre fué Valen-
'-'ia patria de pintores 
admirables y si osten-
íabíi aislada, la figura 
de Mariano Benllinre, 
aboraostenta una plé­
yade de admiratíles :ir-
tistas de hi escultura; 
Capuz, Navarro Vi-
cent, Ortells, Marco 
Sancbís, Bargues, Bel-
trán. 

"Despertar" 

"Proyecto de luente" 
(Esculturas cía Ramón Moten) 

"Alma i'lrgen" 

El año 1915 presenta en la Exposición Nacio­
nal dos obras: Embeleso y Busto de niña, obte­
niendo una tercera medalla. 

En la Exposición siguiente de 1317 presenta 
otras dos obras: Adela^ San Juan. Sobre todo 

la primera—una cabe­
za de valenciana, sabia­
mente estilizada —nos 
interesa como el anun­
cio de un verdadero 
escultor. 

En la serie de obras 
que Mateu ha expuesto 
en Cuba y que la foto­
grafía nos nniestra elo­
cuentes, liallamos un 
armónico dualismo de 
gracia y de energía. 
Construye el joven ar­
tista valenciano con 
LUia seguridad de mo­
delado, con luiasolide/. 
de dibujo indiscutibles; 
pero al mismo tiempo 
sG le adivina el pródiiro 
venero de la sensibili­
dad pronto á brotar y á 
ti'.anifestarse. 

Lo mismo en esas 
ri e n t e s agrupaciones 
infantiles recordante de 
unodelüsaspectosinás 
CLiracLeríslicos de la es-
c u l t u r a benlliuresca, 
qne en los bustos sere­
nos, tranquilos, repo­
sados de mucliaclias, ó 
en ese relieve El des­
pertar, donde los cuer­
pos son como llamas de 
un fuego sensual, Ra­
món .Mateu Montesinos 
anima de íntima emo­
ción á sus obras, 

Y coníemplaiiílo esta 
.serie de escidturas que 
han hecho sonar con 
ecos de victoria el 
nombre de España en 
La Habana, sentimos 
un legítimo orgullo. 
Porque la América per­
dida páralos poUticos, 
para los arrivistas v 
los aventureros del sf-
glo xix, la van recon-
qiustando pocO'á poto 
los artistas, los escri­
tores, los hombres de 
ciencia, con la única 
conquista qne no envi­
lece ni humilla nuittui-
mente: con la de la fra­
ternidad espiritual, 

SiLV[o LAGO 


